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			Prólogo

			Quiero iniciar el prólogo de este libro citando a una campesina colombiana, comprometida en la defensa de la vida y de su territorio frente a la agresión de aquellos poderes que buscan convertir todo en mercancías para usarlas como forma de acumular más riquezas. Ella señaló, de manera muy simple y bella a la vez, algo que me hizo recordar el principio esperanza enunciado por Ernst Bloch. La cito: “Algún día, de tanto remar cambiaremos el curso (sentido) de las aguas”. Esta frase, que da para un grafiti en letras de molde, refleja muy bien lo que contiene germinalmente el libro que tienen en sus manos.

			Este volumen que prologo es el resultado de una iniciativa señera en Chile: impartir formación terciaria (universitaria) en forma gratuita y mediante un esfuerzo de cooperación interuniversitaria. Iniciativa esta que se comenzó a desarrollar en un contexto de absoluta mercantilización y competencia desenfrenada entre las distintas universidades que hacían parte del sistema de educación superior chileno. Y en un momento en el cual se escuchaban escasas voces críticas al interior del mundo académico, al modelo implantado. Fue la primera vez que académicos de varias universidades contribuyeron para dar origen en forma cooperativa y colectiva, me atrevería a decir “convivial” (rescatando el pensamiento de Iván Ilich), a un programa de formación en el ámbito de la educación ambiental.

			Los resultados están a la vista; las 12 experiencias que se presentan en los respectivos capítulos de este libro dan cuenta del carácter dinamizador y sinérgico que puede desempeñar la educación cuando los valores que transitan por ella son diferentes de los impuestos hegemónicamente por el mercado. 

			Encontramos aquí, en la diversidad de emprendimientos presentados, una multiplicidad de intentos para responder a los acuciantes desafíos que tenemos por delante los seres humanos, actualmente vivientes, para recuperar la herencia que debemos dejar a las generaciones que nos sucederán: un planeta limpio, vivo y generoso donde todos tengamos la posibilidad de seguir ampliando los límites de nuestra humanidad en ternura, en generosidad, en fraternidad, contribuyendo así al despliegue del potencial evolutivo de la vida en el universo del cual somos parte.

			Siguiendo a ese ilustre pensador ambiental latinoamericano, Augusto Ángel Maya, ya desaparecido, deberíamos preguntarnos: ¿podremos alguna vez, algún día, superar la condición neurótica de un ser que es todo para sí mismo y nada, absolutamente nada, para el universo? Condición esta absolutamente exacerbada por el clima cultural neoliberal en el cual se encuentran sumidas nuestras sociedades. Vivimos inmersos en una sociedad que ha enfatizado de tal forma la condición individual, que hemos perdido no sólo la conexión con los demás, con los otros seres humanos, sino que también con el ambiente natural del cual hacemos parte; hemos olvidado nuestra condición de seres físicos y biológicos, de seres vivos, integrantes de la maravillosa cadena de la vida en un universo que se despliega en nosotros y con nosotros; hemos extraviado el camino que nos permitió llegar al nivel de seres vivos conscientes de su condición de tales. 

			Es así como hemos construido una forma de mirar la realidad caracterizada por su limitada capacidad crítica para cuestionar las visiones hegemónicas, producto del paradigma dominante hasta el día de hoy en el mundo de las ideas. Esta visión sostiene la existencia de un mundo conformado por ámbitos o dimensiones relativamente autónomas entre sí, que existen como una realidad “objetiva” exterior a los sujetos, a la que se accede mediante las aproximaciones conceptuales y metodológicas propias de cada disciplina científica. Operamos con la creencia en la posibilidad de acceder a un conocimiento universal y a una visión única y verdadera de las cosas, suponiendo que las diferencias de visiones, de afirmaciones y de juicios respecto a la existencia responden a “insuficiencia” de conocimiento y de objetividad. 

			Esta concepción es profundamente errónea, y es imprescindible su superación para avanzar hacia una concepción sobre nosotros y nuestro papel en el universo, más integrada y realista, menos destructiva y más amorosa.

			El mundo en que vivimos y que hemos llegado a construir dista bastante de lo que fueron los ideales de la Ilustración, resumidos por la Revolución Francesa en los principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad. Se ha instalado en el mundo un modelo de bienestar basado en la posesión-acumulación de bienes y en una moral del disfrute a través del consumo obsolescente, individualista y acelerado, lo cual está indisolublemente ligado a la depredación de las formas de vida existentes y a la producción de desechos cada vez mayores en el planeta que habitamos y que es nuestro único hogar. 

			El costo subyacente de este modelo extractivista y derrochador es un incremento generalizado de la entropía planetaria, que se hace manifiesta en el fenómeno que hemos denominado calentamiento global. Esta sociedad del turboconsumo y del hiperconsumidor, como la denomina Lipovetsky, se demuestra absolutamente incapaz de universalizar a todos los humanos el bienestar que provee a unos pocos. De allí que, amén de inviable por la existencia de los límites planetarios, aparece como una sociedad injusta, ya que no es capaz de permitir el desarrollo igual de las capacidades básicas de todos los seres humanos. Es además una sociedad que crea artificialmente necesidades y que aliena metódicamente a la mayor parte de la población, mediante el uso de productos superfluos e impulsando un derroche sistemático y permanente, profundizando así un imaginario hedonista, narcisista e individualista, para posibilitar la penetración cultural del pensamiento neoliberal en las conciencias, sin responsabilidad para con el futuro, y que se sustenta alimentando la ilusión de alcanzar una forma de vida imposible de universalizar sin que colapse el ecosistema planetario. Todo, absolutamente todo, en el mundo actual queda subordinado a los intereses del capital, que todo lo devora, que todo lo procesa, que todo lo destruye. Lo político y económicamente correcto es hacer lo que convenga al capital, así sea condenar a la hambruna o al desplazamiento a poblaciones completas, no sólo de localidades, sino incluso de regiones de un país.

			Hay quienes creen que es posible continuar creciendo indefinidamente y que, frente a los límites que nos pone nuestro planeta, en algún punto los recursos que se vayan agotando podrán ser sustituidos por otros gracias a los avances de la tecnociencia. Realizándose de ese modo el axioma de la sustituibilidad perfecta de los factores productivos: “Teniendo el capital para hacerlo, todo es posible y no hay problema”.

			Quienes así piensan, confían en el poder omnímodo de la ciencia y la tecnología, y creen ciegamente en el mercado como asignador de recursos; no sólo piensan que es posible, sino que incluso hacen lo que sea necesario para que la economía siga creciendo, a fin de satisfacer la naturaleza intrínseca del capital (su insaciabilidad y codicia): incrementar o al menos mantener su tasa de ganancia, para lo cual le es imprescindible seguir explotando lo que sea posible. Su lógica es convertir todo en objeto de ganancia, tornando todo lo abundante en escaso para poder así asignarle precios que permitan mercantilizarlo. El crecimiento permanente está en su ADN, no puede dejar de crecer. Su voracidad no tiene límites y de ese modo nos está conduciendo hacia un suicidio colectivo.

			Vivimos, por lo tanto, tiempos cruciales para la humanidad. Podemos transitar dependiendo de lo que hagamos hacia varios escenarios posibles:

			
					La mantención del capitalismo, en sus diversas versiones, la occidental y también la china, incorporando medidas paliativas o mitigadoras de su sistemática y persistente destrucción del medioambiente y de las relaciones socialmente construidas, impulsando una economía verde. Escenario que postergaría los problemas y posiblemente llevaría a consolidar un segundo escenario.

					El agravamiento previsto del proceso de calentamiento global, con su secuela de inundaciones, sequías, escasez de agua, desertificación, derretimiento de glaciares, elevación del nivel de los océanos, etc. Con nuevos conflictos sociales y políticos como producto de estos fenómenos geoambientales, lo cual puede llevar hacia el absoluto control de los recursos en disputa para asegurarlos a las minorías que los han controlado históricamente, mediante la imposición militar por parte de las potencias principales sobre los recursos críticos. Desde este escenario es posible que se transite, entonces, hacia un tercer escenario.

					El de la destrucción mutuamente asegurada. El agravamiento de los problemas por la incapacidad del sistema de frenar la codicia del capital y de producir un profundo cambio cultural generará conflictos bélicos, globalizados, por la disputa del control de los recursos naturales cada vez más escasos, conflictos en que posiblemente se hará uso de armamento nuclear o de armas de destrucción masiva. Los vencedores de ese conflicto, si los hay, tendrían que reconstruir todo (incluso su propia condición humana), en las escasas áreas del planeta que hayan quedado al margen de la radiación nuclear.

					Un cuarto escenario, el deseable, sería la realización de un profundo cambio de conciencia de la humanidad que permita realizar profundas transformaciones culturales, sociales, políticas y económicas, renovando de esa manera las instituciones y la moralidad hegemónica, para transitar hacia caminos no recorridos pero tremendamente promisorios, en los cuales el conjunto de los seres humanos tendremos mucho que aprender y que aportar. Escenario que se ha comenzado ya a construir desde abajo hacia arriba, desde lo local a lo global, desde las iniciativas ciudadanas hacia las políticas públicas, desde los territorios locales hacia los Estados nación. Es algo que ya está en marcha y esperamos que aún tengamos tiempo suficiente para que se consolide en el imprescindible cambio civilizatorio requerido. 

			

			Desde muy diferentes espacios y experiencias, los trabajos aquí presentados reúnen una somera descripción de los distintos aportes que muchas personas están haciendo para construir este escenario deseable, partiendo desde el propio programa formativo Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable y de algunas de las personas que participaron en este diplomado.

			Felicito a los involucrados en esta iniciativa, pues, aunque no somos dueños de los fines, somos muchos y crecientemente más los que nos sentimos dueños de los medios con que contamos, y seguiremos entonces remando hasta cambiar el curso de las aguas. 

			Antonio Elizalde Hevia1

			Rector Emérito Universidad Bolivariana (Chile)

			Dr.H.C. Universidad de Valencia (España)

			

			
				
					1 En el año 2016, UNIAGRA, la Universidad Verde de Colombia, ha honrado al Dr. Elizalde con la creación de la Cátedra Latinoamericana por la Paz que lleva su nombre.

				

			

		


		
			Introducción

			Para la y el editor es una enorme satisfacción presentar a las y los lectores esta selección de iniciativas que recoge el trabajo realizado por las y los autores con sus respectivos equipos. El propósito último que persigue este libro es presentar y difundir un conjunto de iniciativas que contribuyen a construir una sociedad sustentable. Es demostrar que sí es posible poner en marcha acciones que surgen, no tan sólo de la crítica hacia modelos de desarrollo degradantes de la sociedad y su entorno, sino que, además, a partir de la reflexión y el ejercicio cotidiano de prácticas concretas.

			En esta obra se reúnen las iniciativas, pero también las experiencias vividas por las y los autores que han participado como estudiantes de distintas promociones de las siete primeras versiones del Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable, y cómo este, tanto en la interacción del ejercicio académico de intercambio de saberes como la experiencia –en sí misma– de haberlo cursado, ha significado en su desarrollo como persona y en la ejecución de su iniciativa en el colectivo al que pertenece. Consideramos, entonces, que el mayor mérito de este libro es presentar la huella que ha dejado en las y los autores de las iniciativas este diplomado surgido en una época de movilizaciones sociales por una educación gratuita y de calidad que ha marcado a la sociedad chilena.

			Los orígenes de este diplomado se remontan al año 2008, cuando un grupo de colegas académicas y académicos pertenecientes a distintas universidades (públicas y privadas) de la Región Metropolitana, con ocasión de haber sido invitados y motivados por profesionales –de la entonces CONAMA– a suscribir un protocolo de colaboración interuniversitaria (más tarde conocido como Protocolo Campus Sustentable), se constituyera en un grupo de trabajo orientado a promover la educación para la sustentabilidad en las universidades. Dicho grupo, autodenominado “Transversalización curricular”, formó parte de la organización del VI Seminario Internacional de Educación para el Desarrollo Sustentable: “Universidad y Sustentabilidad”, desarrollado durante los días 17 y 18 de junio de 2010 (organizado y convocado por la CONAMA), en el cual se debatieron las principales estrategias para incorporar dichos temas en las universidades chilenas. Posteriormente, en el Seminario Internacional Transversalización Curricular de la Sustentabilidad en la Enseñanza Uuniversitaria”, desarrollado ese mismo año en la Universidad de Santiago de Chile, se acuerdan los principales contenidos y didácticas que más tarde fueron desarrollados en profundidad y presentados como propuesta formativa a las diferentes unidades académicas que, a ese entonces, integraban el protocolo antes citado.

			Por esa fecha (año 2010), se presentaba el libro Balances y perspectivas de la educación ambiental en Chile e Iberoamérica –editado por CONAMA–, en el que se describía un escenario no muy favorable en relación al aporte de las universidades chilenas respecto de la incorporación de la educación para la sustentabilidad. En efecto, estudios realizados en América Latina demostraban que “el compromiso con la preservación del medioambiente”, en promedio, aparecía entre las seis preocupaciones menos importantes entre los cuatro grupos consultados: académicos, graduados, estudiantes y empleadores. Para el caso de Chile, puntualmente, los resultados no diferían.

			Bajo este escenario un tanto desalentador, pero desafiante a la vez, la convocatoria a romper el inmovilismo consistió no solamente en un abordaje que significaba proponer un diseño tanto curricular como administrativo e institucional que hiciera de las universidades organismos más pertinentes y con capacidad de adecuar sus roles, sino que, además, generar las condiciones para comprometer e involucrar a actoras y actores directamente implicados en tales innovaciones.

			Motivado, en algunos pasajes del documento, por los lineamientos establecidos en la Política Nacional de Educación para el Desarrollo Sustentable (CONAMA, 2009), el grupo Transversalización Curricular, a finales de 2010, plantea una propuesta formativa para que las universidades integrantes del protocolo incorporen contenidos de aprendizajes conceptuales y actitudinales en sus programas de estudios.

			En la Universidad de Santiago de Chile, concretamente, la propuesta formativa se materializó en el Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable (EDS), con la participación de académicos pertenecientes a las universidades integrantes del protocolo antes mencionado, además de profesionales de instituciones públicas y privadas, así como líderes y dirigentes de diversas organizaciones de la sociedad civil. Desde sus inicios en el año 2011, el diplomado EDS contó con el patrocinio de la Vicerrectoría Académica en una primera instancia y, posteriormente, con la tutela académica del Departamento de Gestión Agraria de la Facultad Tecnológica, a través del Programa de Educación Continua en Agroecología, bajo la dirección del Grupo de Agroecología y Medio Ambiente (GAMA). El propósito de radicar dicha certificación en un programa de educación continua obedeció a la generación (a posteriori) de un conjunto de certificaciones estructuradas sobre la base de conocimientos y saberes para adquirir competencias ambientales complementarias según el interés y la vocación de las y los interesados en participar de ellas.

			Es así como, a partir del éxito obtenido luego de la primera versión del diplomado EDS, el programa formativo ha sido diseñado bajo una modalidad que permite la articulación con otras certificaciones cuyas orientaciones genéricas –expresadas de manera esquemática en estas palabras introductorias– se caracterizan por un abordaje interexperiencial, en el cual se integran los conocimientos y las habilidades tanto de las comunidades académicas como de las locales, representadas en barrios, escuelas, organizaciones sociales e instituciones públicas, entre muchas otras.

			Esta interacción con la realidad específica en la que se inserta la universidad resulta, para el caso del DEDS, en una universidad pertinente en el cumplimiento de su misión relativa a vincularse con su medio a través de currículums contextualizados en función de responder a las necesidades de un desarrollo verdaderamente sustentable.

			Luego de cinco promociones ininterrumpidas, en el año 2015, el Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable recibió una mención honrosa en los Premios MacJannet de la Red Talloires (en asociación con la Fundación MacJannet y coordinado por la Universidad Tufts, de Boston), en reconocimiento a su compromiso con la ciudadanía. Ese mismo año, además, el DEDS obtuvo el primer lugar en la categoría Responsabilidad Social en Educación Continua, en los Premios RECLA (Red de Educación Continua en América Latina y Europa).

			Tales méritos, junto con hacernos sentir orgullosos y satisfechos por la labor realizada, nos sitúan frente al desafío de pensar y realizar nuevas innovaciones sobre la base de una actuación flexible que permita ir readecuando los roles de la universidad hacia la comunidad local, que cada día demanda con mayor ímpetu y entereza una sociedad sustentable.

			Finalmente, queremos agradecer a todas y todos quienes han colaborado en las diferentes tareas que han permitido hacer de este programa de estudios una experiencia de aprendizajes colectivos.

			Santiago Peredo Parada

			Bárbara Acuña Jujihara

			Editores

			Santiago, agosto de 2017

		


		
			1 ¿Quién dice que no se puede? Experiencias de transformación social a través de la formación ciudadana. El caso del Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable de la Universidad de Santiago de Chile

			Bárbara Acuña Jujihara y Santiago Peredo Parada

			El inicio de un sueño

			El año 2011, multitudinarias manifestaciones sociales se tomaron las calles de Chile bajo la consigna de exigir educación gratuita y de calidad (Mayol Miranda & Azócar Rosenkranz, 2011). Paralelamente a este escenario social, en un auditorio de la Universidad de Santiago de Chile, se comenzaba a impartir la primera versión del Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable (EDS), programa académico resultado del compromiso adquirido en el marco del Protocolo de Colaboración Interuniversitaria Campus Sustentable, que contiene las bases y principios éticos para la sustentabilidad en las instituciones de educación superior. Este documento considera los compromisos de un conjunto de universidades chilenas (que incluye a más de 20 casas de estudio, públicas y privadas) para incorporar la sustentabilidad en la formación de las y los estudiantes, y en la gestión ambiental institucional de las propias universidades (Peredo & Cerda, 2014).

			En este contexto, la propuesta formativa de la Universidad de Santiago de Chile se materializó en el diseño e implementación del diplomado EDS, el que incorpora como parte de sus fundamentos las propuestas de la Educación para el Desarrollo Sustentable establecidas por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), que lideró el Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el Desarrollo Sostenible (DEDS, 2005-2014), en el cual se consignó que la Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS) es la que “permite abordar los desafíos globales presentes y futuros de forma constructiva y creativa; también contribuye a erigir sociedades más sostenibles y resilientes” (UNESCO, 2016).

			El año 2015, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), a través del documento Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, puso a disposición los Objetivos de Desarrollo Sostenible, en un formato de 17 puntos que señalan los desafíos que los países deben realizar para aportar a la construcción de un mundo sostenible y que permitan liberar “a la humanidad de la tiranía de la pobreza y las privaciones y a sanar y proteger nuestro planeta” (Naciones Unidas, 2015:1). Estos 17 objetivos, junto a las 169 metas que apuntan a su cumplimiento, se refieren a las siguientes “esferas de importancia crítica para la humanidad y el planeta”: Las personas, con el foco en el fin de la pobreza y la dignidad e igualdad para el desarrollo del ser humano; el planeta, centrada en la protección contra la degradación y el cambio climático, y la gestión sostenible de los recursos naturales; la prosperidad, con miras a que el progreso económico, social y tecnológico esté disponible para todas las personas y que se realice en armonía con la naturaleza; la paz, como eje central del desarrollo sostenible, a través de sociedades libres del temor y la violencia; y, por último, las alianzas, comprendiendo que sólo a través de un trabajo mancomunado y solidario de todas naciones y de todas las personas será factible construir un mundo sostenible.

			La actualización de los lineamientos generados para el desarrollo sostenible invita a repensar las iniciativas en curso para asegurar su pertinencia con los nuevos objetivos. 

			En este contexto se enmarca el Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable, como una de las estrategias que desarrolla la Universidad de Santiago de Chile con la finalidad de construir una universidad inclusiva y socialmente responsable. En concreto, esta experiencia se ha transformado en un modelo que logra articular la vinculación con el medio, la educación con pertinencia social y abrir espacios para el desarrollo de proyectos que respondan a las necesidades de las comunidades locales. A su vez, la propia experiencia de impartir este diplomado entrega a la universidad insumos para realizar investigación sobre este tipo de experiencias y el impacto que tiene tanto en las personas que lo cursan como en las comunidades involucradas. 

			Con el viento a favor

			El proceso colectivo de diseño curricular, con miras a generar cambios que propiciaran el desarrollo de sociedades más sustentables, dio paso al diseño y a la implementación de la propuesta. Para ello, se utilizaron como marco teórico los lineamientos de la EDS, entonces propuestos por la UNESCO, entre otras fuentes de apoyo.

			La Educación para la Sostenibilidad, propuesta por la UNESCO en el documento Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el Desarrollo Sostenible (DEDS, 2005-2014; Naciones Unidas, 2015), es definida como “un proceso de aprendizaje (o aproximación a la enseñanza) basado en las ideas y principios subyacentes a la sostenibilidad, que abarca una amplia variedad de experiencias y programas. La EDS apoya fundamentalmente cinco clases de aprendizaje para facilitar una educación de calidad y fomentar el desarrollo humano sostenible: aprender a conocer, aprender a ser, aprender a convivir, aprender a hacer y aprender a transformarse uno mismo y a la sociedad” (UNESCO, 2009:1).

			Dentro de los criterios en los que se enmarca la EDS, se identifica que el proceso de aprendizaje debe fomentar la comprensión y la implicación de las personas en aquello que se está aprendiendo, por lo que el modelo educativo debe contener rasgos participativos e innovadores (UNESCO, 2009:5). Además de ello, la EDS considera que el aprendizaje debe darse durante toda la vida y puede entregarse de manera formal, no formal e informal (UNESCO, 2009:6).

			En términos concretos, la EDS está basada en valores (acordes al desarrollo sostenible): debe desarrollar el pensamiento crítico, se orienta a la acción, fomenta la participación en la toma de decisiones, posee un enfoque interdisciplinar y holístico, utiliza múltiples recursos de enseñanza; es significativa para quien aprende y considera tanto la escala local como la global para el análisis de los problemas del desarrollo (UNESCO, 2009:6).

			Sobre la base de estas premisas se incorporaron en los contenidos del Diplomado EDS las temáticas relevantes relativas al desarrollo sustentable, pero a la vez se propendió a que fuese en sí mismo una práctica sustentable (Peredo & Acuña, 2016). Así, para dar respuesta a la EDS, se determinó que se debía evitar una de las principales barreras al acceso a la educación superior en Chile: el factor económico (Moya, 2011). En Chile, de acuerdo a la información publicada en el portal mifuturo.cl del Ministerio de Educación del Gobierno de Chile, otros programas formativos de postítulo que abordan la temática de la sustentabilidad cobran en promedio, por concepto de arancel, un monto aproximado de 1.200 dólares2. Por tal motivo, se implementó un programa formativo libre de arancel, posible gracias al compromiso de múltiples docentes (tanto de la Universidad de Santiago de Chile como de otras instituciones) con experticia en las temáticas relevantes para la malla curricular en materia de sostenibilidad, quienes ad-honorem, comprometieron su participación como docentes de este diplomado, asegurando así la calidad de la educación entregada.

			En segundo lugar, recogiendo, por una parte, la concepción de la educación para todos y todas (Morawietz, 2014) y el aprendizaje en sus diversas formas (formal, no formal e informal), es que el diplomado EDS no considera para su ingreso requisitos académicos previos, con lo que se busca no continuar con el círculo vicioso y perverso de la exclusión en la educación superior. Por otra parte, reconoce y valida los saberes que las personas han obtenido a lo largo de su vida, sin distinguir si estos son de origen formal o no.

			En tercer lugar, se fomenta la educación a lo largo de la vida –en el contexto de la educación para adultos–, lo que ha permitido que en el aula de clases convivan personas desde los 19 hasta los 82 años de edad, que comparten en igualdad de condiciones el espacio formativo.

			En cuarto lugar, se utiliza como metodología pedagógica el aprendizaje transformacional, apuntando a que las personas no sólo aprendan sobre ciertas temáticas, sino que se transformen en ciudadanas y ciudadanos críticos, participativos y preocupados por su entorno.

			Por último, en quinto lugar, con el propósito de educar para la acción, el diplomado EDS culmina con la realización de un proyecto concreto, que es elaborado de manera grupal por sus estudiantes, constituyendo un grupo de trabajo con los siguientes rasgos: a) de carácter transdisciplinar, es decir, en el que se busca trascender la lógica disciplinar de la formación habitualmente recibida, sobre la base de que la realidad social es compleja y debe ser abordada desde una perspectiva holística (Prats Cuevas, Molina-Neira, Ruiz Bueno, & Molina-Luque, 2017); b) En el que se conjugan diversidad de saberes, tanto los entregados por la formación académica como los adquiridos a través de la práctica profesional y/o de oficios, y también aquellos obtenidos por la experiencia de vida en general, en consideración a la relevancia de reconocer y respetar las diversas formas de aprender y de saberes disponibles, lo que permite generar comunidades de aprendizaje, y c) En el que interactúan diversidad de personas en términos etarios y de género, poniendo a disposición multiplicidad de enfoques que, a través del diálogo colaborativo, deben dar respuesta a una necesidad de una comunidad –con la cual un/a integrante del grupo tenga relación– que sea relevada participativamente por la propia comunidad y que la solución propuesta sea de carácter holístico y sustentable para beneficio de la comunidad (Universidad de Santiago de Chile, 2011).

			Como objetivos declarados, el diplomado EDS pretende que las y los participantes:

			
					Desarrollen enfoques autónomos y proyectos que les permitan transformarse en “Agentes de Cambio” socio-ambientales al interior de sus áreas de desempeño (trabajo, estudio, investigación, etc.).

					Busquen, procesen y analicen teoría procedente de diversas fuentes, nacionales e internacionales, sobre distinciones, enfoques y estado del arte en materia de sustentabilidad ambiental, económica, política y social, con miras a introducir nuevas tendencias en sus prácticas sociales y laborales cotidianas.

					Reflexionen y debatan acerca de la responsabilidad ética, social y medioambiental para la construcción de un nuevo paradigma en la relación sociedad/naturaleza, con miras a la sustentabilidad como enfoque crítico e integrador.

					Analicen y reflexionen sobre la noción de lo “local” y lo “global”, lo “individual” y lo “colectivo”, en la búsqueda de nuevos equilibrios entre satisfacción de necesidades; ejercicio de derechos; producción de bienes y servicios; gestión de patrimonio natural y cuidado ecosistémico.

					Reconozcan y establezcan fortalezas y oportunidades de su área de desempeño, en función del conocimiento construido, capacidad y responsabilidad individual y colectiva, para la definición de su rol dentro de nuevos escenarios sustentables.

			

			De acuerdo a Peredo y Acuña (2016), la elaboración del plan de estudios del diplomado EDS, se realizó tras una revisión exhaustiva de los fundamentos epistemológicos y antecedentes histórico-políticos de los desafíos para la sustentabilidad. Luego de esto, se identificaron los sectores de agua, energía, biodiversidad y clima, como campos de observación; y las políticas públicas-marcos regulatorios e institucionalidad, como los sistemas desde donde es posible generar los cambios necesarios en la perspectiva de la sustentabilidad y gestión integrada de recursos. 

			En función de lo anterior, el diplomado se estructuró en los siguientes módulos:

			Módulo 1: Fundamentos teóricos y epistemológicos de la sustentabilidad

			Este módulo reflexiona sobre los fundamentos científicos del paradigma vigente y cómo estos se revelan como espacios de discusión necesarios para comprender, en un sentido profundo, los desafíos para la transformación de nuestras “miradas del mundo” y la relación que sostenemos al interior de las sociedades y entre estas y el entorno. Así, en este módulo se interioriza la reflexión respecto de la necesidad de pensar alternativas interculturales de emancipación que permitan la descolonización del pensamiento latinoamericano, centrando la mirada en modelos de desarrollo que reconozcan y valoren nuestras diferencias, permitiendo con ello contemplar la realidad a través de las ausencias y emergencias de los procesos sociales de nuestro tiempo (De Sousa Santos, 2006).

			Módulo 2: Contexto histórico-político

			En este módulo se realiza un recorrido histórico y político de las alternativas para la sustentabilidad y su relación con el curso tradicional del desarrollo económico, social y político. Se reconocen las alternativas y herramientas vigentes, nacionales e internacionales, para hacer frente a las posibilidades de una sociedad sustentable, desde la perspectiva de la distribución del poder (género) con una mirada interseccional y un enfoque desde los derechos humanos.

			Módulo 3: Recursos naturales y Territorios

			Tras la revisión de los fundamentos epistemológicos y antecedentes histórico-políticos de los desafíos para la sustentabilidad, es posible profundizar en el análisis de sectores estratégicos y áreas clave para la comprensión de esta temática. Se revisan los temas de agroecología, biodiversidad, suelo, agua, aire, energía y territorio, como campos de observación; y las políticas públicas-marcos regulatorios e institucionalidad, como los sistemas desde donde es posible generar los cambios necesarios en la perspectiva de la sustentabilidad y gestión integrada de recursos con participación social, que contemple la participación de los grupos sociales constantemente excluidos: pueblos originarios y del sector rural, personas en situación de discapacidad, personas mayores, infancia y minorías sexuales, entre otros.

			Módulo 4: Iniciativas para la sustentabilidad

			Considerando la magnitud de los desafíos sociales, económicos y políticos para la sustentabilidad, es importante relevar los procesos en curso que representan alternativas viables para el tránsito hacia nuevos paradigmas de desarrollo y bienestar. Por esta razón, se presenta este módulo orientado específicamente a la visibilización de alternativas, en términos de buenas prácticas para la transformación de la relación sociedad/naturaleza, como posibilidades concretas de generar cambios sociales.

			Módulo 5: Diseño de nuevos escenarios hacia la sustentabilidad

			La vivencia o puesta en práctica de los saberes adquiridos y construidos en los módulos anteriores es fundamental para dar cuenta del proceso de aprendizaje; esto es, que los y las participantes puedan incorporar a sus visiones y prácticas los principios y herramientas de análisis ofrecidos por el diplomado, con la expectativa de integrarlos a sus prácticas y aprendizajes de otros campos, culminando con ello en un proyecto viable para ser implementado en la comunidad con la que se relaciona e interactúa.

			Este último módulo es uno de los ejes fundamentales del diplomado, ya que de él se desprenden los proyectos que realizan las y los participantes, que repercuten positivamente en las comunidades con las que se trabajan.

			Enfrentando el desafío

			Sobre la base del diseño curricular señalado en el acápite anterior, se realizó el año 2011 la primera versión del Diplomado en Educación para el Desarrollo Sustentable, con más de 120 estudiantes en el aula. Tras esta masiva respuesta ciudadana, se han impartido siete versiones de este programa de estudios, cada una de ellas con un promedio de 100 personas (Peredo & Acuña, 2016). Se han implementado de manera ininterrumpida y con un creciente interés que se traduce en listas de inscripción para futuras versiones que superan las trescientas personas, reafirmando que es un programa que responde a necesidades y expectativas de la sociedad, lo que se refleja en el éxito de esta propuesta educativa innovadora.

			Uno de los elementos que aseguran este interés y permanencia en la ejecución del programa, además de su calidad educativa y factores de inclusividad, es la reflexión permanente en función de los ajustes del diplomado para dar respuesta a una educación para la sustentabilidad. Es así como este programa formativo de educación continua, de arancel gratuito, se ha adscrito a los desafíos de los Objetivos para el Desarrollo Sostenible 2030, buscando presentar alternativas de desarrollo que tengan como eje central la sustentabilidad y utilizando como herramientas un enfoque transdisciplinar y un modelo de enseñanza de co-construcción de conocimientos que nos permita transformar personas para construir una sociedad sustentable. 

			La propuesta de los objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) incorpora a la EDS en el Objetivo número 4 –asociado a la educación de calidad–, el cual postula que se debe “garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos [y todas]”. El argumento subyacente tras la importancia de brindar una educación de calidad a todas las personas radica en el rol protagónico que tiene la educación para que ellas puedan escapar del círculo de la pobreza y así también contribuir a la reducción de las desigualdades socioeconómicas, aportar al logro en la igualdad de género, empoderar a las personas para que puedan llevar vidas más saludables y fomentar la tolerancia entre las personas, lo que es un aporte directo a la construcción de sociedades más pacíficas (UNESCO, 2016). 

			Para dar cumplimiento a este objetivo, la UNESCO ha propuesto las siguientes metas (UNESCO, 2016)3:

			
					Para 2030, velar por que todas las niñas y todos los niños terminen los ciclos de la enseñanza primaria y secundaria, que ha de ser gratuita, equitativa y de calidad, y producir resultados escolares pertinentes y eficaces.

					Para 2030, velar por que todas las niñas y todos los niños tengan acceso a servicios de atención y desarrollo en la primera infancia y a una enseñanza preescolar de calidad, a fin de que estén preparados para la enseñanza primaria.

					Para 2030, asegurar el acceso, en condiciones de igualdad para todos los hombres y las mujeres, a una formación técnica, profesional y superior de calidad, incluida la enseñanza universitaria.

					Para 2030, aumentar sustancialmente el número de jóvenes y adultos que tienen las competencias necesarias, en particular técnicas y profesionales, para acceder al empleo, el trabajo decente y el emprendimiento.

					Para 2030, eliminar las disparidades de género en la educación y garantizar el acceso, en condiciones de igualdad, de las personas vulnerables, incluidas aquellas con discapacidad, los pueblos indígenas y los niños en situaciones de vulnerabilidad, a todos los niveles de la enseñanza y la formación profesional.

					Para 2030, garantizar que todos los jóvenes y al menos una proporción sustancial de los adultos, tanto hombres como mujeres, tengan competencias de lectura, escritura y aritmética.

					Para 2030, garantizar que [todas y] todos los alumnos adquieran los conocimientos teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sostenible, entre otras cosas mediante la educación para este mismo y la adopción de estilos de vida sostenibles, los derechos humanos, la igualdad entre los géneros, la promoción de una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía mundial y la valoración de la diversidad cultural y de la contribución de la cultura al desarrollo sostenible, entre otros medios.

					Construir y adecuar instalaciones escolares que respondan a las necesidades de [las y] los niños y las personas discapacitadas; y tengan en cuenta las cuestiones de género y que ofrezcan entornos de aprendizaje seguros, no violentos, inclusivos y eficaces para todos [y todas].

					Para 2020, aumentar sustancialmente a nivel mundial el número de becas disponibles para los países en desarrollo, en particular los menos adelantados, los pequeños Estados insulares en desarrollo y los países de África, para que sus estudiantes puedan matricularse en programas de estudios superiores, incluidos programas de formación profesional y programas técnicos, científicos, de ingeniería y de tecnología de la información y las comunicaciones, en países desarrollados y otros países en desarrollo.

					Para 2030, aumentar sustancialmente la oferta de docentes calificados/as, entre otras cosas mediante la cooperación internacional para la formación de profesores en los países en desarrollo, especialmente los menos adelantados y los pequeños Estados insulares en desarrollo.

			

			De estas diez metas planteadas, cuatro de ellas son abordadas directamente a través del diplomado EDS. En lo referido a la tercera, esta apunta a lograr la equidad de acceso para todos los hombres y las mujeres a una formación técnica, profesional y superior de calidad, incluida la enseñanza universitaria. A este respecto, es relevante consignar que los indicadores de la composición de las matrículas en programas de diplomado de la Universidad de Santiago de Chile señalan que tan sólo un 28% de ellas corresponde a mujeres, muy por debajo del 72% de las matrículas de los hombres4. En el caso del diplomado EDS el porcentaje se invierte, con un 59% de mujeres, por sobre el 41% de hombres. Si bien este porcentaje es desigual, representa un avance en consideración a la brecha histórica en la desigualdad en el acceso a la educación superior de los hombres por sobre las mujeres (Vázquez Parra, Arredondo Trapero, & De la Garza, 2016).

			Respecto de la meta cuatro, referida a aumentar sustancialmente el número de jóvenes y personas adultas que tengan las competencias necesarias, en particular técnicas y profesionales, para acceder al empleo, el trabajo decente y el emprendimiento, se puede señalar que, si bien un 87,5%5 de las y los estudiantes del diplomado EDS indican que fue un aporte en cuanto a la entrega de herramientas y competencias útiles para el empleo, existe un 12,5% que considera que no fue útil o que entregó herramientas escasas, por lo que este es un elemento a fortalecer, considerando además que varias de las personas que cursan el diplomado EDS son promovidas desde sus propios lugares de trabajo6.

			La meta cinco, por su parte, se refiere a la inclusión y al acceso en condiciones de igualdad de género y de personas vulnerables, incluidas aquellas con discapacidad y los pueblos indígenas. Si bien, según se señaló anteriormente, el diplomado EDS realiza un aporte en materia de género, en lo que respecta a personas en situación de discapacidad y pueblos originarios aún no existen acciones orientadas de manera específica sobre esta temática, salvo en materias de accesibilidad universal, para lo que se procura que la sala de clases tenga las condiciones necesarias para que personas con discapacidad motora puedan acceder sin problemas. Sin embargo, dado que no ha existido una demanda social al respecto, el diplomado no cuenta con la posibilidad de proporcionar ayudas técnicas en caso que algún/a de sus estudiantes lo requiera, como audífonos o traducción de lengua de señas. No obstante lo anterior, los contenidos referentes a Personas en Situación de Discapacidad son trabajados en el aula como contenidos conceptuales; lo mismo que con los referidos a los pueblos originarios. Sin embargo, se está lejos aún de los principios de la educación intercultural (UNESCO, 2006). 

			La meta siete, que apunta a garantizar que todas y todos los estudiantes adquieran los conocimientos teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sostenible, es la meta que se encuentra mejor abordada por el diplomado EDS, ya que los contenidos trabajados apuntan directamente a la configuración de ciudadanos y ciudadanas que, además de conocer los temas cruciales, tengan un protagonismo como agentes de cambio social. 

			¿Cuál es la valoración del estudiantado hacia el DEDS?

			Con el propósito de contar con la percepción del estudiantado del diplomado sobre cómo han sido abordadas desde el diplomado EDS las líneas de desarrollo propuestas al alero de los ODS 2030, se construyó un cuestionario de 14 preguntas cerradas, en las cuales el alumnado valoró diversos aspectos del diplomado en una escala de 1 a 7 (tal cual se utiliza en el régimen académico de Chile). Además de dichas preguntas, se añadió una pregunta abierta referida a la percepción respecto del aporte para su vida de haber cursado el diplomado.

			Este instrumento fue enviado de manera virtual a través de formularios disponibles en Google Drive; dentro de ellos se creó un cuestionario adecuado a los requisitos del instrumento (Presedo, Arméndariz, López-Cuadrado, & Pérez, 2015). Una vez diseñado, el cuestionario fue remitido, vía correo electrónico, a las y los estudiantes del diplomado EDS de año 2016 (sexta versión), indicando una fecha límite para contestar. Se obtuvo un total de 64 respuestas válidas, lo que corresponde a un 60% de la matrícula, compuesta por un total de 107 personas. 

			La escala de calificaciones utilizada se corresponde con las siguientes categorías:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Puntaje

						
							
							Categoría

						
					

					
							
							6,0 - 7,0

						
							
							Muy bueno

						
					

					
							
							5,0 - 5,9

						
							
							Bueno

						
					

					
							
							4,0 - 4,9

						
							
							Suficiente

						
					

					
							
							3,0 - 3,9

						
							
							Menos que suficiente

						
					

					
							
							2,0 - 2,9

						
							
							Deficiente

						
					

					
							
							1,0 - 1,9

						
							
							Muy deficiente

						
					

				
			

			De acuerdo a esta tabla, la evaluación para todos los ítems fue de “muy buena”. El promedio más bajo obtenido fue de nota 6,0, en el ítem de las competencias y herramientas para el trabajo, según se enunció anteriormente. 

			Tabla 1: Percepción del cumplimiento de los ODS por el Diplomado EDS, estudiantes 2016.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Usted diría que el diplomado EDS:

						
							
							Promedio

						
					

					
							
							Es un aporte a la educación de calidad

						
							
							6,4

						
					

					
							
							Es un aporte a la educación equitativa

						
							
							6,5

						
					

					
							
							Es un aporte a la educación inclusiva

						
							
							6,6

						
					

					
							
							Es un aporte para la formación ciudadana 

						
							
							6,7

						
					

					
							
							Es un aporte a la igualdad de género

						
							
							6,4

						
					

					
							
							Es un aporte a la formación en derechos humanos

						
							
							6,4

						
					

					
							
							Incentiva la creatividad

						
							
							6,3

						
					

					
							
							Aporta las competencias para llevar vidas saludables y plenas

						
							
							6,2

						
					

					
							
							Aporta las competencias para tomar decisiones que permitan responder a los desafíos locales y mundiales 

						
							
							6,3

						
					

					
							
							Instruye en valores que fomentan la vida saludable y plena

						
							
							6,3

						
					

					
							
							Instruye en valores que orientan a responder los desafíos locales y mundiales

						
							
							6,4

						
					

					
							
							Fomenta las actitudes que permiten llevar vidas saludables y plenas

						
							
							6,2

						
					

					
							
							Fomenta las actitudes que permiten tomar decisiones con miras a los desafíos locales y mundiales

						
							
							6,3

						
					

					
							
							Entrega competencias y herramientas útiles para el empleo

						
							
							6,0

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia.

			Los resultados obtenidos fueron muy satisfactorios en términos de la coincidencia evaluativa entre la percepción que tiene el equipo que coordina el diplomado y la que tiene el grupo estudiantil, en función de la adecuación y pertinencia que el diplomado tiene frente a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

			Uno de los elementos a destacar es que, dentro de las mejores calificaciones, la segunda nota más alta (6,6) corresponde al ítem que destaca el aporte del diplomado para una educación inclusiva, lo que refuerza el discurso y el trabajo realizado desde hace más de seis años en esta materia. 

			Si bien, en general, los resultados son satisfactorios y los indicadores positivos, las nuevas propuestas y desafíos planetarios a los que como humanidad debemos responder, de manera oportuna y pertinente, aparecen como una plataforma de posibilidades de mejora en las prácticas del diplomado EDS.

			Reflexiones finales

			Luego de seis exitosas versiones del diplomado EDS, es posible realizar un análisis que nos permite cotejar los aportes y las brechas que aún son posibles de acortar para el logro de un desarrollo sostenible gracias a la existencia de este programa de estudios.

			El origen del diplomado en el marco de las directrices de la UNESCO sobre la EDS, lo ha dejado en una posición privilegiada para adaptarse con rapidez a las nuevas exigencias planteadas por los ODS y, a su vez, pavimenta con claridad el camino a seguir para continuar siendo un aporte.

			En términos concretos, uno de los temas más débiles del diplomado EDS, en materia de inclusión social, es la accesibilidad para personas en situación de discapacidad, así como también la profundización conceptual de la temática en la malla de estudio, que en la versión 2017 ha sido incorporada de manera formal.

			Junto a lo anterior, la educación intercultural también aparece como una tarea que urge incorporar, en consideración a la deuda histórica nacional e internacional que existe frente a los pueblos originarios, y también debido a la pujante población migrante que llega a nuestro país, que no tiene las condiciones sociales ni legales para brindar el trato digno que se merecen.

			Ambos desafíos aparecen como los más urgentes y con mayor trabajo por realizar, lo que no significa que el resto de las metas estén en constante revisión y actualización.

			Afortunadamente, la toma de conciencia de esta brecha nos permite reconocer que los desafíos son posibles de abordar y muy pertinentes en materia de inclusión social en el marco de la Educación para el Desarrolo Sustentable (EDS), marco en el cual el diplomado EDS se presenta como una posibilidad de aporte efectivo y una gran plataforma que, año a año, incorpora a más de cien personas que están trabajando por aportar a la construcción de un mundo mejor, y cuyas experiencias efectivas podrán apreciar en el desarrollo de este libro.
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					2 Más información: http://www.mifuturo.cl/index.php/bases-de-datos/oferta-academica.

				

				
					3 La enumeración de las metas es propia.

				

				
					4 Porcentaje elaborado con los datos publicados en el Reporte de sostenibilidad 2015 de la Universidad de Santiago de Chile, disponible en: http://rsu.usach.cl/sites/rsu/files/documentos/reporte_de_sostenibilidad_2015_con_org._marks.pdf

				

				
					5 Porcentaje elaborado tras la aplicación de un cuestionario semiestructurado a la generación 2016, que fue respondido por un total de 64 personas. 

				

				
					6 Principalmente desde municipios y establecimientos educacionales básicos, medios y superiores.
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